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RESUMEN 
 

La educación a lo largo de la vida supone un marco referencial para transformar y 
emancipar individuos y colectivos, basada en la decisión asumida por personas 
adultas para emprender procesos formativos con el objetivo fundamental de conseguir 
mayor capacidad de acción, así como bienestar social y personal (Prestes y Diniz, 
2015).Concretamente en la etapa de  la vejez, la educación repercute en diferentes 
beneficios para este colectivo, como puede ser, entre otros, el desarrollo de nuevas 
competencias y conocimientos que les permitan funcionar de manera más autónoma 
en la vida cotidiana, la mejora del funcionamiento general, el aumento del bienestar 
personal, la creación de nuevos lazos sociales o la posibilidad de disponer de 
herramientas para participar y contribuir activamente en ese cambio (Bermejo, 2010; 
Lucas, Pérez, Fonseca y Ortuño, 2014; Serdio, 2015; Villar, 2005).  
La educación en la vejez constituye un modo de envejecimiento activo, concepto 
descrito como la visión más integrativa de la prevención de la dependencia, puesto 
que reaplica tanto a personas individualmente como a los grupos de población. El 
término “activo” ha de entenderse de manera integral y en el marco de sus 
posibilidades máximas, comprendiendo por tanto que activas pueden estar las 
personas enfermas, las que viven alguna situación de diversidad funcional y las que 
están retiradas de las ocupaciones del trabajo (OMS, 2011).  
La Universidad, desde hace ya algunas décadas, tiene una importante misión en la 
extensión de los programas formativos a las personas adultas, los Programas 
Universitarios de Mayores, son una muestra de ello. Entre sus objetivos está contribuir 
en la promoción de un envejecimiento activo promoviendo la autonomía personal y la 
prevención de la dependencia, fomentando de esta manera, la creación de una 
sociedad para todas las edades (Fernández, García y Pérez, 2014; Serdio, 2015) a 
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través de la expansión cultural en la actual sociedad del conocimiento y de la 
información que implica la rápida difusión y apertura del saber (García, 2009).  
Situándonos en la evolución a lo largo de los últimos años, los rasgos que definen al 
aprendiz mayor están cambiando, como también sus motivaciones a la hora de ser 
participantes activos en programas formativos. Esto ha ocasionado que se deban 
diseñar programas basados en metodologías más constructivistas que no se limiten a 
compensar declives y limitaciones de los mayores, sino que promuevan nuevos modos 
de desarrollo personal, alejándose así de métodos unidireccionales donde el profesor 
es el único transmisor de conocimiento y no permite un papel activo de los aprendices 
mayores para mostrar todas sus potencialidades Arnay, Marrero y Fernández, 2011; 
Padilla, López, Martínez, Soro y Pérez, 2012).   
Para dar respuesta a las expectativas e inquietudes del nuevo adulto o mayor 
universitario, el marco referencial de la Pedagogía Social nos permite centrar la óptica 
en el sujeto y diseñar procesos de innovación educativa que se adapten a las nuevas 
posibilidades de enseñanza-aprendizaje, fomentando una práctica educativa en la 
vejez con contenidos, metodologías y estrategias más diversificadas y activas. A 
través de ellas los aprendices mayores deben obtener beneficios sociales, 
emocionales, psicológicos, culturales y de salud, aspectos que favorecen que las 
ganas y el interés por aprender se mantengan en el tiempo. Concretamente el 
desarrollo de habilidades relacionadas con el aprendizaje de idiomas, el uso y manejo 
de las nuevas tecnologías, el aprendizaje de nuevas formas de comunicación a través 
de las redes sociales (Blázquez y Holgado, 2011), así como el recurrente aspecto de 
la salud y el ejercicio físico.  
Sin dejar de lado metodologías tradicionales, se puede empezar a utilizar 
metodologías activas de aprendizaje que hasta ahora se han utilizado con poblaciones 
jóvenes, adaptándolas a este grupo de población (Bermejo, 2005). Por ejemplo, el 
método del aprendizaje basado en problemas, puede aportar en los estudiantes 
mayores una oportunidad de adquirir competencias clave a partir del trabajo 
cooperativo (Soria, 2012). Existen pocos estudios que muestren resultados utilizando 
metodologías más activas con población mayor (De Vicente Pachés y Mateu, 2011). 
Por este motivo, desde el Programa Interuniversitario de la Experiencia en la 
Universidad de Salamanca se está empezando a trabajar en desarrollar propuestas 
formativas en esta línea, con el objetivo de ayudar en su empoderamiento. De la 
misma forma, el recurso intergeneracional ha dado y sigue dando buenos resultados 
de aprendizaje, las jornadas en las que realiza un trabajo conjunto alumnos jóvenes 
con alumnos mayores, pero también experiencias de aprendizaje-servicio, en las que 
estudiantes jóvenes, pre-profesionales, a la vez que continúan su proceso de 
aprendizaje, prestan un servicio al programa desarrollando un taller formativo con 
alumnos adultos. Las relaciones que establecen entre ellos, así como los resultados 
del aprendizaje reportan beneficios a unos y otros (Serrate, Muñoz y Alba, 2016). 
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